
 

 

La Torá: Relato de relatos 
 

 

Torá e historia 
 

“El aporte revolucionario del Tanaj fue su concepción de un tiempo lineal, de un 

tiempo que comenzó en el Génesis y que desde entonces desarrolla con altibajos una 

línea histórica en permanente cambio, que nos incluye y que solo va a culminar allá, 

al final de los siglos en un tiempo mesiánico, ético que debe construirse día a día y 

generación tras generación, para acercar un poco ese ideal horizonte móvil, lejano, 

inalcanzable. La concepción tanájica ubica a la persona entre un pasado ya fijo y un 

futuro en blanco, siendo la dimensión judía por excelencia el presente, la vida en 

tiempo real de la persona real.” 

(BAMÁ Arte y Cultura) 

 

“Los hebreos fueron los primeros en tener una concepción clara acerca de la historia, 

no sólo como representación del pasado, sino como visión del futuro. 

(...) Además -y esto es exclusivo de los hebreos- la concepción de la historia como 

desarrollo desde la creación del mundo se expresa ya en las primeras líneas de la 

Biblia. (...) En la Biblia, junto a la historia como narración de acontecimientos, y 

estrechamente unida a ella, aparece una filosofía de la historia: explicación, 

indicación del sentido de lo pretérito y de lo actual, visión de las perspectivas de la 

vida de la humanidad en el futuro.”   

(León Dujovne) 

  

Torá, fuente de interpretaciones: 
 

“La Torá, dicen los sabios, fue dada en la lengua de los hombres para que cada 

generación vuelva a leerla, a estudiarla, a interpretarla. Y la interpretación literal no 

es la única que admite cada versículo de las escrituras. Existe una palabra hebrea, 

PARDÉS, que significa naranjal, pero que también es un acróstico, cuyas cuatro 

consonantes aluden a cuatro niveles posibles de lectura de un texto tanájico: PSHAT: 

literal, REMEZ: alusivo, DRASH: interpretativo y SOD: secreto u oculto. 



 

 

En la literatura cabalística el término Pardés alude a la filosofía esotérica que se 

ocupa de la génesis y de la divinidad. Una famosa leyenda refiere el destino de 

cuatro sabios de la Mishná que atisbaron ese jardín secreto. Ben Azay echo una 

mirada y perdió la vida, Ben Zoma, echo una mirada y perdió la razón, Ajer echo una 

mirada y perdió la fe, solo Rabi Akiva entró enteró y salió entero.” 

(BAMÁ Arte y Cultura) 

 

“La creación de las fuentes de la ley y de la ética judías siguió un proceso 

ininterrumpido que comenzó en el Sinaí, y de algún modo signado por los avatares 

históricos y sociales, continuó su tarea hasta nuestros días.  

No había terminado aún de canonizarse totalmente la Torá she’ bijtav, la Ley escrita 

o Tanaj, cuando dio comienzo el desarrollo de la Torá she bealpé, la Ley oral que 

conformaría el Talmud. (...) Así el Pirké Avot se abre diciendo: “Moisés recibió la 

enseñanza en el Sinaí y la transmitió a Josué, Josué la transmitió a los ancianos y 

estos a los profetas. Y los profetas la transmitieron a los miembros de la Gran 

Asamblea. (...) Finalmente Rabi Iehuda Hanasí organizó la sistematización y 

redacción de la fantástica cantidad de material que había ido pasando de memoria de 

generación en generación, de maestros a discípulos, conformando a principios del 

siglo III de la Era Común la Mishná, primer nivel de Talmud. Su segundo nivel es la 

Guemará, desarrollo ulterior de exégesis y comentario de la Mishná que se desarrolló 

en dos escenarios, en Eretz Israel y en Babilonia, dando lugar a dos grandes 

versiones complementarias, el Talmud de Jerusalem y el Talmud de Babilonia.”  

(BAMÁ Arte y Cultura) 

 

“Un midrash se pregunta por qué el Tanaj comienza con una bet, la segunda letra 

del alfabeto griego, y no con la primera, una alef. Y responden los sabios que la alef 

es una letra abierta hacia arriba y hacia abajo, hacia atrás y hacia delante, mientras 

que la bet tiene tres lados cerrados y sólo se abre hacia adelante. Por lo tanto, la 

alef, dicen, abriría a temas insoslayables de los que no tiene sentido ocuparse: qué 

hubo antes del génesis, que hay por encima de los cielos y qué debajo de la tierra. 

La bet, que sólo se abre hacia delante, indica que el tema del ser humano es la vida 

en este mundo.”   


